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Praxis e Ideologías de la Violencia. Para una anatomía 	  
de las sociedades patriarcales esclavistas desde la Antigüedad

Cet ouvrage est le résultat de recherches menées sur les pratiques violentes 

dans les sociétés de l’Antiquité. Les auteurs ont souhaité montrer le caractère 

multiforme de la violence depuis les formes les plus connues (guerre, 

torture…) jusqu’aux formes les moins évidentes comme les pressions 

spirituelles, philosophiques, politiques.

This work is the result of researches led on the violent practices in the societies 

of the Antiquity. The authors wished to show the multi-form character of the 

violence since the most known forms (war, torture) until the forms the least 

obvious as the spiritual, philosophical, political pressures.

Esta obra es el resultado de investigaciones llevadas sobre las prácticas 

violentas en las sociedades de la Antigüedad. Los autores desearon mostrar el 

carácter multiforme de la violencia desde las formas más conocidas (guerra, 

tortura) hasta las formas menos evidentes como las presiones espirituales, 

filosóficas y políticas.
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Introducción

Hablar del ejército romano supone, indefectiblemente, hablar de violencia. 
Tanto en su dimensión más evidente, aquella ejercida de forma directa y física durante 
las operaciones militares, como de aquella otra, indirecta, pero igualmente fundamental 
para el Imperio. Se trata ésta de la imposición de una nueva ideología y un nuevo orden 

1	 Este trabajo ha sido realizado en el marco del proyecto de investigación CORUS, Paisajes rurales antiguos 
del noroeste peninsular: formas de dominación romana y explotación de recursos (HAR 2015-64632-P).

Presencia militar en las zonas mineras del noroeste peninsular: 
dominio y explotación territorial1
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social fundamentado en la desigualdad y en la violencia ejercida por las clases dominantes 
sobre el resto de la población. Ambas vertientes se pueden observar claramente en el 
noroeste de la Península, donde la presencia militar no se circunscribió a la fase de 
conquista, momento en el que el papel de las tropas se vinculó principalmente a los 
episodios bélicos2 y a la primera organización territorial, sino que una vez controlada 
y provincializada esta zona, el ejército se mantuvo de forma permanente, como 
herramienta de dominación y como principal trasmisor de las prácticas y la ideología 
imperialista romana.

De forma tradicional su presencia continuada entre los siglos i y iii d.C. se 
ha explicado por su vinculación directa con las explotaciones mineras auríferas del 
entorno. El Noroeste, como es bien sabido, contó con numerosas minas de oro activas 
a lo largo del Alto Imperio y que han dejado una huella muy marcada en el paisaje. La 
enorme envergadura de algunas labores bien conocidas como Las Médulas, con una 
amplia red hidraúlica3 y donde se calcula se removieron unos 93,55M m3 de tierra,4 fue 
posible gracias a la gestión directa por parte del Estado y de su capacidad para poner 
en marcha la infraestructura necesaria para su explotación, a la vez que sentaba las 
bases para un control territorial a amplia escala.5 En este esquema, la administración 
imperial y el ejército desempeñaron una función técnica imprescindible a la hora de 
mantener el sistema de gestión de estas minas, tal y como ha quedado atestiguado a 
través de las menciones conjuntas de militares y procuratores metallorum en algunos 
altares votivos de la región.6 Sin embargo, varios trabajos llevan poniendo de relieve en 
las últimas décadas el papel fundamental que las comunidades locales desempeñaron 
en la actividad minera.7 Estas investigaciones han señalado que la mano de obra que 
mantuvo las explotaciones se nutrió de la población libre de las comunidades locales, 
las cuales tributaron en forma de jornadas de trabajo.8 Al mismo tiempo, la vigilancia 
de las explotaciones y el mantenimiento de las infraestructuras quedaron también 
parcialmente cubiertas por las civitates locales.9 En el sistema de gestión de las minas 

2	 Syme 1970; Tranoy 1981, p. 125-143; Camino et al. 2015.
3	 Sastre, Sánchez-Palencia 2002.
4	 Sánchez-Palencia 2000, p. 156-157.
5	 Sastre, Sánchez-Palencia 2002.
6	 CIL II 2598; ERPLe 72.
7	 Orejas, Sastre 1999; Sánchez-Palencia 2000; Sánchez-Palencia, Mangas 2000.
8	 Orejas, Sastre 2002.
9	 Sastre et al. 2010.
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del Noroeste existieron, por tanto, dos agentes claves: por un lado el aparato estatal, 
que actuó a través de su personal administrativo y del ejército, y por otro las civitates 
locales con los grupos aristocráticos a la cabeza. Esta dualidad obliga a matizar el papel 
del ejército en relación a las explotaciones y nos aleja de ciertas interpretaciones que han 
subrayado la necesidad de grandes contingentes militares para mantenerlas o vigilarlas. 
Dicha idea está muy relacionada, a su vez, con un concepto que ha alcanzado bastante 
proyección en los últimos años y que define la minería como una actividad sectorial en la 
que se requirieron grandes y costosas inversiones y en la que la búsqueda de rentabilidad 
fue clave. Sin embargo, la visión que nosotros planteamos entiende la minería como una 
actividad no sectorializada y no exclusiva, sino como parte de un entramado en el que 
el Estado romano sometió a su dominio y explotó el conjunto de recursos provinciales, 
entre los que se contaban las minas, pero también las actividades agropecuarias y la 
propia explotación de la mano de obra local.10

Desde estos presupuestos de partida, creemos que la presencia militar 
permanente en el Noroeste peninsular no debe entenderse por su vinculación exclusiva 
con la minería, sino por ser parte de los mecanismos de dominación imperialista. 
Tras la conquista, las poblaciones locales fueron sometidas a un sistema tributario y 
a una forma de organizar el territorio y la producción a escala regional radicalmente 
distintas a las de la etapa prerromana. El ejército formó parte del entramado político 
que permitió este sometimiento, posibilitó la nueva organización territorial y favoreció 
la explotación de recursos y poblaciones de acuerdo a las estrategias romanas. Con 
ello, además de desempeñar un papel técnico en estas operaciones, se constituyó como 
una herramienta de coerción, encargada de satisfacer los intereses del Estado, función 
que trasciende la repetida imagen de un ejército cuya presencia se justifica solo por 
las minas o a su mero papel “policial” para someter los potenciales levantamientos de 
las poblaciones “poco romanizadas” del Noroeste. Para analizar estas cuestiones es 
necesario, no obstante, adoptar una visión diacrónica que nos permita aproximarnos al 
papel que desempeñaron los militares en distintos momentos.

El periodo julio-claudio

En los últimos años se han producido avances en el estudio de las diferentes fases 
de conquista del Noroeste, especialmente en torno a la llamadas Guerras Cántabras 
(29-19 a.C.), con la localización de varios recintos campamentales que pueden 

10	 Orejas, Sánchez-Palencia 2014.
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relacionarse con las acciones bélicas unas y con el periodo de reorganización territorial 
posterior, otras.11

Dejando a un lado las campañas bélicas, donde el papel del ejército no ofrece 
ninguna duda, nos centraremos en la etapa inmediatamente posterior, donde el 
elemento militar pasa a jugar un papel totalmente diferente al que había tenido hasta 
ese momento. En este sentido, se pueden diferenciar tres niveles fundamentales en esta 
nueva labor. Por un lado, la organización de los territorios recién conquistados y, por 
extensión, de todo el territorio adyacente. Este proceso se lleva a cabo en diferentes 
niveles, tales como la organización y definición de las civitates, la estructuración de la 
red viaria o la primera fase de la puesta en marcha de las explotaciones auríferas. Este 
aspecto está directamente relacionado con el segundo nivel de actuación del ejército, 
que es aquel relacionado con los aspectos técnicos y constructivos, en los que el ejército 
es la única institución que tiene los conocimientos necesarios para la realización de las 
infraestructuras necesarias para esta reorganización territorial, ya que será el encargado, 
entre otros aspectos, de la construcción de las vías de comunicación o de las infraestruc‑
turas hidráulicas necesarias para la explotación minera.12 Finalmente, el ejército será el 
principal encargado de difundir una de las herramientas ideológicas fundamentales de 
la nueva sociedad impuesta por Roma a las poblaciones sometidas, el hábito epigrá‑
fico. A través de las inscripciones, el ejército difunde la nueva ideología, basada en la 
desigualdad y, al mismo tiempo, establece el modelo que tomarán los nuevos grupos de 
poder locales surgidos a partir de la conquista como un medio para justificar su nueva 
posición frente a sus propias comunidades.

Son bastante bien conocidas las unidades legionarias que se establecieron en el 
Noroeste en el periodo inmediatamente posterior a la conquista, que, además, habían 
formado ya parte del contingente militar en las operaciones bélicas.13 Estas tres unidades 
(legio X Gemina, legio VI Victrix y legio IV Macedonica) se establecieron en un principio 
en los campamentos de Astorga y León las dos primeras, bajo el mando de un mismo 
legado, y la última en Herrera de Pisuerga con otro legado al frente.14 Como comple‑
mento a estas legiones se establecieron diversas unidades auxiliares adscritas a cada una 

11	 Morillo 2006; Camino 2015.
12	 Le Roux 1989; Sastre, Sánchez-Palencia 2002.
13	 Morillo 2007, p. 90.
14	 Estrabón, Geographica, III, 4, 20.



Praxis e Ideologías de la Violencia.  
Para una anatomía de las sociedades patriarcales esclavistas desde la Antigüedad

Presencia militar en las zonas mineras del noroeste peninsular: dominio y explotación territorial� 271 

de ellas, algunas de las cuales aún son desconocidas, tanto en su número y nombre, 
como en su posible ubicación.15

La definición de los límites de las civitates 
y, por tanto, de su tributación mediante la 
fórmula del ager per extremitatem mensura 
comprehensus,16 que describe Frontino,17 tuvo 
que ser en un momento anterior al 15 a.C., 
fecha que proporciona el Edicto del Bierzo,18 
que evidencia que el sistema se encuentra en 
funcionamiento. Probablemente, la fecha inicial 
pueda situarse entre el 19 y el 16 a.C., a partir del 
final de las operaciones militares y la fundación 
de las que serán las tres capitales conventuales 
del Noroeste, Asturica, Bracra y Lucus, quizás 
en un periodo comprendido entre el 16 y el 
10 a.C.19 Esta misma fase corresponde también 
a la vigencia de la provincia Transduriana, una 
delimitación tan sólo conocida por el mismo 
Edicto y cuya existencia tuvo que ser efímera y 
directamente relacionada con la organización 
del territorio conquistado.20

Así pues, todas estas cuestiones ponen 
de relieve la enorme actividad llevada a cabo 
por Roma en toda esta región y en la que, 
como señalábamos, el ejército será el principal 
encargado de realizarla sobre el terreno. De este 
periodo contamos con diversos testimonios 
epigráficos que muestran la implicación de 
las unidades militares en estas labores. Así, a 

15	 Palao 2010, p. 166.
16	 Orejas, Sastre 1999.
17	 Frontino, De Agrorum qualitate, 1-2.
18	 HEp 7, 1997, 378.
19	 Villanueva Acuña 2011, p. 77.
20	 Velaza 2008, p. 113-117; López Barja de Quiroga 2001, p. 34.

Figura 1: Epitafio de C. Caelius Valens, soldado 
de la legio X procedente de Astorga (IRPLe 79). 

Fuente: ESTAP, CSIC.
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modo de ejemplo, tenemos los casos de la construcción de diferentes infraestructuras 
de Caesaraugusta,21 de varias vías de comunicación22 o de la propia delimitación de los 
prata militares respecto a las civitates vecinas.23

Es también entonces cuando se produce 
la puesta en marcha de las explotaciones 
auríferas del Noroeste, de gran importancia 
estratégica para el Imperio y que tuvo que contar 
necesariamente con la implicación directa del 
ejército, ya que es el único que cuenta con los 
conocimientos técnicos para la construcción 
de las infraestructuras hidráulicas necesarias 
para la explotación minera.24 Asimismo, la 
presencia del ejército en zonas que posterior‑
mente fueron objeto de explotación, al menos 
en una etapa previa, se muestra claramente en 
casos como el de Valdemeda, donde el propio 
avance de las explotaciones mineras destruyó 
un campamento de época anterior.25

En cuanto al último elemento, el papel 
del ejército como difusor del hábito epigrá‑
fico, ha pasado, quizás, más desapercibido. Esta 
función de los militares como introductores 
de las inscripciones del Noroeste26 comenzó 
inmediatamente después de la conquista. Hay 
que señalar que las sociedades prerromanas 
del Noroeste eran ágrafas, y por tanto, no 

podían contar con un sistema previo de auto-representación como las inscripciones, al 
contrario de lo que ocurría con otras poblaciones peninsulares.

21	 HEp 16, 2007, 601-603.
22	 La legio X en AÉ 1984, 583; la legio IV en AÉ 1981, 547 y la legio VI en AÉ 1984, 585.
23	 Legio IV en CIL II 2916a o cohors IIII Gallorum en AÉ 1961, 345.
24	 Sánchez-Palencia et al. 2001, p. 148.
25	 Sánchez-Palencia et al. 2001, p. 149.
26	 Abásolo, García Rozas 1990; Beltrán, Alonso 2010.

Figura 2: Terminus augustal entre los prata 
de la cohors IIII gallorum y la civitas Beduniesis 

(AÉ 1961, 345). Fuente: EST-AP, CSIC.
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El ejército era, por sí mismo, por sí mismo, la representación del poder absoluto 
de Roma y, a la vez, su imagen, ya que en él se simbolizaban mezcladas todas las naciones 
que formaban el Imperio, fiel reflejo de la idea de una Roma ecuménica.27 Este ejército 
además, según esta propia ideología propagandística, no actuaba con un simple afán 
de conquista o sometimiento de nuevos pueblos y territorios. Esta propaganda oficial 
predicaba que el ejército cumplía su función dentro de la “misión imperial” de Roma, 
que había sido otorgada por los dioses y cuyo fin era pacificar e integrar a todas las 
comunidades bajo el signo de la justicia.28 Esta justificación ideológica había supuesto 
que las propias acciones bélicas fueran percibidas como una bellum istum29 y que por 
tanto, la violencia no sólo estaba justificada, sino que era necesaria, para cumplir el 
mandato divino. Pero frente a esta idea de unidad de todos los habitantes dentro del 
seno del Imperio, a la vez, el ejército transmite, en realidad, un sistema basado en la 
desigualdad, tanto jurídica como “natural” (hombre/mujer; romano/bárbaro; libre/
esclavo; ciudadano/peregrino), pero que, sin embargo, se sirve de esta misma idea de 
universalidad imperial para justificarse.30

En este contexto es en el que las poblaciones sometidas tienen un primer contacto 
con la escritura a través de dos ejes fundamentales:

El primero son las inscripciones que podemos denominar “oficiales”, es decir, 
aquellas erigidas directamente por parte de las autoridades imperiales a través del propio 
ejército. Son los casos de las conocidas Aras Sestianas, la inscripción de la Campa Torres 
(CIL II 2703) o de los propios miliarios. Las primeras son descritas por Pomponio Mela,31 
y se trata de unos monumentos en honor a Augusto supuestamente colocadas en el 
litoral, aunque su ubicación exacta es muy discutida,32 y que actuaban como representa‑
ción del poder romano en los límites del mundo conocido. Los segundos son un claro 
ejemplo de la nueva estrategia augustea de utilizar la epigrafía como herramienta de 
propaganda de la nueva ideología imperial. Hasta el final de la República los miliarios 

27	 Schmidt 1989, p. 127.
28	 Montoro Ballesteros 1992, p. 268.
29	 Este concepto está formado por “aquellas acciones armadas desarrolladas por o contra otro poder 
exterior legalmente constituido, y realizadas conforme a un reglamento considerado civilizado por institu‑
cional” (García Moreno 1987, p. 81). Es decir, era la propia Roma quien decidía qué guerras eras justificadas 
y bajo que cauces.
30	 Prieto 1981, p. 16.
31	 Pomponio Mela, De Chorographia, III, 13.
32	 Fernández-Ochoa, Morillo 2002.
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conocidos en Hispania se limitaban a incluir el nombre del procónsul encargado de la 
vía y las millas correspondientes, como los casos de Man(ius) Sergius Ma(i) f(ilius)33 o 
de Q(uintus) Fabius Q(uinti) f(ilius) Labeo,34 ambos del siglo ii a.C. Pero, a partir de 
Augusto, los miliarios incluyen toda la titulatura imperial (potestad tribunicia, ponti‑
ficados, consulados, etc.) y a los que el emperador dedicó grandes esfuerzos a partir de 
ostentar la cura viarum en el 20 a.C.35 Esta eficacia de los miliarios como elementos 
de propaganda tuvo a la vez un efecto doble en las poblaciones sometidas, ya que a la 
propia construcción de una infraestructura de gran magnitud como la viaria, descono‑
cida hasta ese momento, se debe añadir el uso de inscripciones monumentalizadas, que 
hacen especial énfasis en el poder del emperador y del Estado romano.36 La vigencia de 
esta eficacia de los miliarios se pone de relieve en el hecho de que numerosos empera‑
dores de épocas posteriores, continuaron erigiendo miliarios en vías relativamente peri‑
féricas a los centros de poder imperiales, como son las del Noroeste.37 Así, incluso en 
épocas posteriores, en toda esta zona son frecuentes los miliarios colocados por empe‑
radores incluso del siglo iii d.C., a pesar de que sus gobiernos apenas llegasen a durar 
uno o dos años.38

El segundo aspecto lo constituyen las estelas funerarias que los soldados 
colocan al enterrar a sus compañeros fallecidos durante el servicio. Como en el caso 
de los miliarios, el efecto sobre las poblaciones conquistadas era también doble. Estos 
epitafios suponían un enorme cambio respecto a las prácticas prerromanas, ya que al 
propio hecho del hábito epigráfico, en este caso directamente relacionado con los repre‑
sentantes más claros del poder imperial, se tiene que añadir el uso de una costumbre 
desconocida hasta el momento en la zona, la visibilización de las propias tumbas y la 
introducción de una práctica funeraria completamente nueva. Debemos señalar que las 
costumbres funerarias de los pueblos prerromanos del Noroeste no han dejado huella 
en el registro arqueológico, ya que no se conocen necrópolis ni elementos funerarios 

33	 IRC I 175 y 176.
34	 CIL II 4925.
35	 Álvarez Martínez, Nogales Basarrate 2004, p. 259.
36	 En este sentido se debe destacar el uso del dativo en un alto porcentaje de los miliarios del Noroeste 
(Ferrer Sierra 2006b, p. 76, nota 39).
37	 En este mismo sentido se puede analizar el papel de las monedas en la difusión de esta misma propa‑
ganda imperial y de la idea de pertenencia a un Imperio al que todos deben contribuir a mantener. Sobre el 
papel de la moneda como instrumento de propaganda ver, por ejemplo, Fears 1981 o Plácido 1993.
38	 Por ejemplo, los casos de Macrino y su hijo Diadumeniano en HEp 13, 2003/2004, 726 y CIL II 4789; 
o el caso de Carino en HEp 13, 2003/2004, 842 y HEp 7, 1997, 537.
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claros que se puedan adscribir a este periodo. A partir de este momento, los nuevos 
grupos de poder surgidos en el seno de las civitates irán adoptando este mismo sistema 
para visibilizar los lugares de enterramiento, eligiendo lugares preeminentes.

A partir del modelo militar se irán desarrollando una serie de tipologías decora‑
tivas en las estelas funerarias que se irán adaptando a las necesidades de las aristocracias 
locales.39 Este uso de las inscripciones como lenguaje de poder se evidencia en el uso 
restringido de las mismas a una parte muy concreta de la población. En los contextos 
rurales como los del Noroeste las inscripciones se limitan a representar a los grupos 
de poder y no son un reflejo del conjunto de la población. Aunque el alto número de 
inscripciones documentadas pueda parecer lo contrario, los epígrafes se restringen a 
los miembros dirigentes de las civitates y a sus familias y representan su modo de indi‑
vidualizarse y distinguirse en una triple dimensión. De un lado, de cara a las autori‑
dades romanas; en segundo lugar, frente a sus propias comunidades y como medio de 
justificar su posición de poder; y en tercer lugar, de cara a otras aristocracias, ya sea 
dentro del seno de la propia civitas como de las poblaciones vecinas. Así, a modo de 
ejemplo, se puede indicar cómo en diferentes zonas del Noroeste el habito epigráfico 
apenas alcanza porcentajes del 1 % de la población total, como en la comarca de Aliste 
en Sayago, que además se caracteriza por un abundante conjunto epigráfico o el caso de 
la cuenca noroccidental del Duero, con apenas un 0,1 % de la población representada 
por medio de la estelas funerarias.40

Por tanto, el papel del ejército tras la conquista no se limitó a una cuestión de 
ejercer funciones de vigilancia o de sofocar posibles revueltas de las poblaciones conquis‑
tadas, sino que fue mucho más allá y se convirtió en el referente del nuevo sistema social, 
político y económico impuesto por Roma y basado en el sometimiento de las pobla‑
ciones, tanto a los conquistadores como a los nuevos grupos de poder locales favore‑
cidos por Roma.

La legio VII Gemina y la minería en Hispania

Avanzando en el siglo i d.C., el período de gobierno de los emperadores flavios 
representa un momento destacado de cambio en el ejército acantonado en el Noroeste. 
En el año 39 d.C. la legio IIII Macedonica había abandonado el territorio peninsular, 

39	 Beltrán, Alonso 2010.
40	 Beltrán 2016.
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seguida en el año 63 d.C. de la legio X Gemina.41 Con ello, el ejército hispánico quedó 
reducido a una sola legión, la VI Victrix, en León, y acompañada, según Suetonio,42 por 
dos alae y tres cohortes. Estas unidades participaron activamente en la sublevación de 
Galba, gobernador de la Tarraconensis, contra Nerón.43 Tras la proclamación de Galba 
como emperador por parte de la legio VI Victrix, éste procedió a crear una nueva legión 
en el año 68 d.C. compuesta por hispanos con el fin de enfrentarse a las tropas nero‑
nianas. Así nació la legio VII. Tras la guerra civil y su estancia en territorios danubianos y 
germanos durante los primeros años de la dinastía flavia, Vespasiano estableció su acan‑
tonamiento definitivo en Hispania a finales del año 74 d.C.44 o ya en el 75 d.C.45 Para 
su asentamiento se eligió Legio (León), el mismo lugar en el que habría estado acanto‑
nada la legio VI Victrix. Cronológicamente, los primeros testimonios epigráficos de la 
legio VII en Hispania se fechan en el 79 d.C., poco antes de la muerte de Vespasiano. El 
primero de ellos fue localizado en Cornoces,46 donde el soldado L. Caecilius Fuscus le 
dedicó una inscripción a Moelius Mordoniecus. El segundo es el epígrafe de la columna 
conmemorativa de Vespasiano y sus hijos localizada en Aquae Flaviae.47

El asentamiento definitivo de la legio VII coincide con una serie de reformas 
sociales y territoriales que han sido evaluadas de forma desigual. En líneas generales 
podemos decir que el Noroeste fue sometido a una reestructuración que actualizó el 
proceso de dominación y explotación provincial iniciado por Augusto. Ésta se concretó, 
en primer lugar, en la definición de un aparato burocrático específico para el Noroeste, 
con la aparición del procurator Asturia et Callaeciae y posteriormente, en el siglo ii d.C. 
del legatus iuridicus Asturiae et Callaeciae.48 También, posiblemente en este período, 
aparecieron los procuratores metallorum,49 procuradores libertos quizá dependientes de 
la procuratela autónoma de Asturia et Callaeciae y encargados de las zonas mineras.50 El 
personal administrativo se encargó, junto con el ejército, de gestionar los metalla publica 

41	 Morillo 2007, p. 91.
42	 Suetonio, Galba, 10, 2.
43	 Suetonio, Galba, 10, 2.
44	 Morillo 2007, p. 93.
45	 Palao 2006, p. 52-64.
46	 Orense, IRG IV, 92.
47	 CIL II 2477 = 5616.
48	 Pflaum 1960-1961, p. 46-47; Tranoy 1981, p. 181; Domergue 1990, p. 288; Le Roux 1995, p. 73-75.
49	 CIL II 2598; ERPL 72.
50	 Hirt 2010, p. 107 s.
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y los recursos que éstos aportaban a las arcas estatales desde la puesta en explotación de 
las minas. Con la definición ahora de estos cargos específicos para el Noroeste se contri‑
buyó, probablemente, a un mejor control sobre los recursos por parte del Estado. En 
este mismo contexto, se consolidó el papel de Asturica Augusta como núcleo rector de 
los metalla publica que se extendían por el Noroeste.51 La capital conventual desempeñó 
una serie de funciones relacionadas con el fisco imperial y la officina de los procuratores, 

lo que explica la presencia de militares, tanto en 
activo como veteranos, que se relacionaron con 
el aparato administrativo.52

En segundo lugar, tuvieron lugar ciertas 
intervenciones territoriales, destacando la 
construcción de la via Nova o vía XVIII del 
Itinerario de Antonino, uniendo Asturica 
Augusta con Bracara Augusta y atravesando 
las principales zonas mineras.53 En época julio-
claudia ya existían otras dos vías – la XVII y la 
XIX-XX – que comunicaban estas capitales 
conventuales, por lo que la construcción de la 
via Nova no obedeció exclusivamente a una 
necesidad de comunicar dos puntos, sino que 
respondió a la creación de una articulación del 
territorio nueva, en la que la vía, como parte 
del cursus publicus, constituyó un instrumento 
político que contribuyó al control territorial. 
Su trazado, que ha sido objeto de un detallado 
estudio con fecha relativamente reciente bajo la 
dirección de F. J. Sánchez-Palencia e I. Sastre54, 

51	 Orejas, Morillo 2013, p. 98.
52	 Por citar algunos ejemplos relacionados con la legio VII recogemos: CIL II 2641 (Astorga, León): 
M(arcus) Valerius [- - -] / Gal(eria) Licini[anus] / ex m(unicipio) Cas[tulonensi] <mi=CA>l<es=EC> 
leg(ionis) V[II] <G=C>e<m=NT>(inae) / vixit an(nos) LXXXVI / h(ic) s(itus) e(st); CIL II 2640 (Astorga, 
León): D(is) I(nferis) M(anibus) / Placidio / Placido vet(erano) / leg(ionis) VII G(eminae) Max/s[imi]
ni(anae!) P(iae) F(elicis) / vixit an(nos) LVII / Papia Maxi/mina marito / incomparabi/li memoriam / 
posuit.
53	 Caamaño 2009; Lemos, Morais 2004.
54	 IH.CSIC.

Figura 3: Dedicación a IOMD por Domitius Peregrinus, 
veterano de la legio VII procedente de Saldanha 
(Bragança) (AÉ 1974, 393a). Fuente: EST-AP, CSIC
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debe entenderse dentro de un marco de reordenación más amplio que incluyó reformas 
que sirvieron para actualizar y mejorar el sistema de dominación.55 A estas interven‑

ciones podemos añadir una serie de 
reorganizaciones del territorio de 
muchas civitates de la zona y la elabora‑
ción de un censo general en esta misma 
etapa, cuyos datos correspondientes al 
Noroeste de la Citerior conocemos a 
través de Plinio.56 En concreto, en torno 
al trazado de la via Nova, se desarrol‑
laron nuevos enclaves de articulación 
y se dotó de una función nueva a asen‑
tamientos ya existentes. Su finalidad 
era ordenar recursos y poblaciones en 
función de las exigencias regionales 
de explotación fiscal. Estos puntos 
coinciden, además, con regiones en 
las que se documenta arqueológica y 
epigráficamente, un gran dinamismo 
social y una proyección de los grupos 
dominantes locales, aspecto que se hace 
evidente en el siglo ii d.C., con perso‑
najes como C. Valerio Arabino Bergidof
laviensi, aristócrata de la civitas berciana 
de Bergidum Flavium, que desempeñó 
el cargo de flamen provincial en 
Tarraco en esta centuria.57

55	 El trabajo ha sido realizado a través de un convenio entre el CSIC y el Ministerio de Cultura y ha dado 
como resultado la elaboración en 2011 de una memoria con los resultados del estudio, que será objeto de 
una publicación en el futuro. Sánchez-Palencia F. J., Sastre I. (dirs) (2011), Estudio del trazado de la vía 
XVIII (Via Nova) en su tramo español, Memoria final (Convenio CSIC-Ministerio de Cultura), Madrid 
(documento inédito).
56	 Plinio, Naturalis Historia, III, 4, 28.
57	 CIL II 4248.

Figura 4: Miliario de Vespasiano de la Via Nova procedente de 
Congosto (León) (AÉ 1928, 178). Fuente: EST-AP, CSIC.
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Todos estos aspectos definen un contexto donde la captación de recursos y el 
control territorial por parte del Estado adquirieron una importancia creciente. En 
este mismo marco, se entiende la presencia militar como parte de un programa amplio 
orientado a explotar de forma más efectiva los recursos y no sólo para facilitar la minería. 
Así, en primer lugar, el ejército desempeñó funciones en el trazado de la via Nova, como 
parte de la reestructuración territorial flavia. De hecho, el campamento de Bande cuyas 
dataciones se limitan prácticamente a época flavia, se ha relacionado directamente con la 
construcción de la vía.58 El papel del ejército en la realización de obras públicas está bien 
documentado. La presencia entre sus filas de personal especializado, con conocimientos 
técnicos para desempeñar estas labores, al igual que en el caso de la minería, hicieron 
necesaria su participación en muchas de estas construcciones. La correspondencia entre 
Plinio el Joven y Trajano nos ha dejado prueba de ello. Como gobernador de Bitinia, 
Plinio requirió al emperador la presencia de técnicos. Éste, tras resistirse a enviarlos de 
Roma, le contestó que los solicitase al gobernador de Moesia Inferior, quien los poseería 
por ser ésta una provincia con acuartelamientos militares.59 En segundo lugar, el ejército 
también pudo participar en distintas labores de administración y explotación territorial 
que trascendieron las tareas relacionadas con la actividad minera y que se vincularon 
con cuestiones tributarias. Eso explicaría que encontremos a militares cumpliendo con 
ciertas necesidades de la administración provincial, como la elaboración de censos, tal 
y como confirma el epígrafe de C. Mocconius Verus, tribuno de la legio VII Gemina y 
encargado de realizar un censo entre los vascones y várdulos.60 La inscripción revela 
como miembros del ejército desempeñaron labores administrativas y fiscales fuera 
de territorios mineros. Con ello, el ejército vuelve a mostrarse en época flavia como 
un instrumento efectivo de control imperialista cuyo papel principal fue contribuir a 
organizar el territorio, no sólo minero, en función de los intereses del Estado.

De forma específica, a lo largo de los siglos i y ii d.C. contamos con varios 
indicios de la presencia militar en las zonas mineras. Arqueológicamente existen varios 
campamentos afectados directamente por esta actividad minera,61 como es el caso de 
Valdemeda62 y el recinto documentado cerca de Penamacor-Meimoa,63 ambos destruidos 

58	 Rodríguez Colmenero, Ferrer Sierra 2006.
59	 Plinio, Epistulae, X, 62.
60	 CIL VI 1643.
61	 Sánchez-Palencia, Currás 2015, p. 275-278.
62	 Sánchez-Palencia 1986.
63	 Sánchez-Palencia, Pérez 2005, p. 283.
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por el avance de las labores. Al mismo tiempo, se documentan asentamientos de morfo‑
logía no campamental y cronologías diversas, pero que pudieron acoger a miembros de 
la administración y el ejército. Este es el caso de Las Rubias, situado a 1 700 m de altura 
en el Teleno y en el que se han documentado estancias termales, un edificio con áreas de 
cocina y trabajo y un posible aedes,64 al que podríamos añadir algunos castros asturianos 
en los que se han documentado contextos militares, como en el Chao Samartín.65

Epigráficamente también se documenta la presencia del ejército en relación con 
las explotaciones durante los dos primeros siglos d.C., aunque los testimonios no son 
muy numerosos. Así, contamos con una inscripción procedente de A Rua de Valdeorras 
del militar Lucio Pompeio Fabro Gigurro Calubrigensi66 y con el epitafio de un veterano 
de la legio VII procedente de Voces y datado en el siglo ii d.C.,67 cuya vinculación directa 
con la minería no es clara, pues se trata de un militar ya retirado. Otra zona minera, 
Pino del Oro (Zamora), a pesar de no contar con testimonios de presencia directa de 
militares, sí cuenta con alguna inscripción en su entorno, como en Villalcampo, con un 
jinete del ala II Thracum68 o un signífero de ala Sabiniana en Aldeia Nova, Miranda do 
Douro,69 aunque, como en la mayor parte de los casos no se puede relacionar de forma 
directa esta presencia con las propias explotaciones. Tampoco es descartable, según una 
propuesta reciente, que el propio Bronce de El Picón estuviese firmado por un miembro 
del estamento militar.70 Por su parte, en Tresminas-Jales se documentan tres dedicato‑
rias a Júpiter Óptimo Máximo por parte de militares datadas en el 130 d.C.,71 entre el 
100 y el 150 d.C.72 y entre el 197 y 211 d.C.73

Como se comprueba, los testimonios de militares en zonas mineras del Noroeste 
son relativamente poco abundantes. En la segunda mitad del siglo ii d.C. encontramos, 
sin embargo, una concentración de epígrafes relacionados con el ejército bastante signi‑
ficativa en Villalís, Luyego y Priaranza de la Valduerna, donde se han localizado nueve 

64	 Dieulafait et al. 2011.
65	 Villa 2007, p. 129.
66	 CIL II 2610.
67	 Sastre 1999.
68	 HAÉ 904.
69	 HEp 7, 1173.
70	 Sánchez-Palencia et al. 2013, p. 166, n. 6.
71	 CIL II 2389.
72	 EE 8, 109.
73	 AÉ 1980, 582. Redentor 2010.
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aras votivas y al menos dos fragmentos de otras dos,74 dedicadas entre el 163 y el 191 d.C. 
por procuratores y miembros del ejército (tanto de la legio VII como de sus tropas auxi‑
liares) a Júpiter Óptimo Máximo por la salud de distintos emperadores de la dinastía de 
los Antoninos. Este conjunto supone una clara excepcionalidad, puesto que la presencia 
militar en el resto de zonas mineras del Noroeste es mucho más discreta.

Ya propusimos, en un trabajo 
previo,75 que la concentración de 
epígrafes en este entorno de la 
Valduerna puede responder a un 
intento fallido de sublevación por parte 
de Cornelius Priscianus, gobernador de 
la Citerior, en época de Antonino Pío 
y al que se refieren fuentes como los 
Fasti Ostienses76 o la Historia Augusta.77 
El conjunto pudo ser el resultado de 
la manifestación oficial y pública de la 
adhesión de las tropas acantonadas en 
Hispania al emperador triunfante, como 
una muestra de fidelidad militar en un 
momento de conflictividad política. 
La concentración cronológica de estos 
epígrafes (el más antiguo conservado 
data del gobierno de Antonino Pío y el 
último es de Cómodo), apoya la idea de 
que el conjunto responda a circunstan‑
cias concretas. A la vez, esta interpreta‑
ción vuelve a poner de relieve el papel 
político del ejército como referente del 
poder del Estado en el territorio. Esta 
idea quedaría también reforzada por la 

74	 ERPL 63-68, 70-72, 79 y 80.
75	 Zubiaurre, Beltrán 2017.
76	 Alföldy 1969, p. 28.
77	 Historia Augusta, Antoninus Pius, 7, 4.

Figura 5: Ara procedente de Villalís de la Valduerna (León) (CIL II 
2553). Fuente: EST-AP, CSIC.
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Tabla de Castromao,78 el único pacto de hospitalidad datado en el siglo ii d.C., junto 
con el de los zoelas,79 y que recoge un acuerdo entre los Coelerni y C. Antonius Aquilus, 
prefecto de la cohorte I de los Celtíberos y originario, probablemente de Nova Augusta, 
situada en el Conventus Cluniensis.80

En definitiva, aunque el ejército esté representado en el Noroeste, donde mantuvo 
sus lugares de acuartelamiento, sus funciones no estuvieron exclusivamente ligadas a la 
actividad minera en esta región. Esto mismo revelan las inscripciones militares repar‑
tidas por Hispania y que reflejan las diversas funciones que desempeñó el ejército. 
En primer lugar, encontramos algunos indicios de la presencia militar en otras zonas 
mineras como Sierra Morena, donde el ejército está representado a través de la epigrafía 
funeraria de miembros de diferentes legiones, entre ellos la legio VII.81 También existe 
una referencia a una cohors Servia Iuvenalis82 que ha sido considerada por la mayoría de 
los investigadores como una milicia, de carácter municipal, de Cástulo.83 Esta unidad 
se suma a la presencia de un destacamento de la legio VII Gemina, también en relación 
con las zonas mineras del Alto Guadalquivir.84 Por su parte, los bronces de Vipasca (I, 
3), también mencionan la presencia de destacamentos militares en este distrito minero. 
En segundo lugar, la distribución del ejército en Hispania tampoco se circunscribe a 
zonas donde la minería fue una actividad destacada. Así, fechables a lo largo del siglo 
ii d.C. son las inscripciones de miembros de la legio VII o sus unidades auxiliares, muy 
presentes en las principales capitales como Tarragona85 y Mérida,86 pero también en 
otras capitales conventuales como Italica,87 Clunia,88 Carthago Nova,89 así como otros 
lugares de Hispania.

78	 AÉ 1972, 282.
79	 CIL II 2633.
80	 TIR K-30, 159.
81	 Como por ejemplo CIL II 3275 o CIL II 3273.
82	 CIL II 3272; CILA III, 93-96; López Domech 1999, p. 750.
83	 Roldán 1974.
84	 También encontramos un militar de la legio VII procedente de Cástulo, entre los ejemplos que 
recogimos en Astorga (vid. CIL II 2641), lo que parece indicar la movilidad de estos efectivos por zonas 
mineras.
85	 Por ejemplo AE 1989, 482 o CIL II 4083, entre otras muchas.
86	 HAE 666 o CIL II 5265.
87	 CIL II 1126.
88	 HEp 7, 256.
89	 Abascal-Ramallo 1997, n° 177.
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Figura 6: Menciones a la legio VII en la epigrafía hispana. Fuente, EST-AP, CSIC.

El final de la minería y el ejército en el siglo iii d.C.

A inicios del siglo iii d.C., se produjo el abandono de las labores mineras del 
Noroeste, un fenómeno que transformó de forma definitiva el paisaje y que implicó 
la necesaria reorientación del sistema productivo. Los motivos del cese de las labores 
probablemente estén vinculados con los profundos cambios que estaba experimen‑
tando el Imperio en ese mismo período y de los que son reflejo la concesión de la ciuda‑
danía universal por parte de Caracalla en el año 212 d.C. También en este período la 
Citerior fue objeto de reajustes, como parece indicar la aparición de la efímera provincia 
Hispania Superior.90 No obstante, en realidad tenemos síntomas de cambios desde la 
segunda mitad del siglo ii d.C., cuando en el Noroeste se intensifica la visibilidad del 
aparato administrativo a través de la epigrafía oficial, como es el caso de los testimonios 
de procuradores de Astorga fechados en la segunda mitad del siglo ii y principios del 

90	 Alföldy 2002.
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siglo iii d.C.91 o las inscripciones honoríficas dedicadas a emperadores en este momento 
y localizadas en distintos puntos del Noroeste.92 Estos casos pueden reflejar como, ante 
la pérdida de poder efectivo, el Estado reaccionó intentando reforzar su posición, cada 
vez más debilitada. A esto se suma una posible reestructuración de las redes de poder, 
con la progresiva consolidación de una aristocracia local que fue ampliando sus cotas de 
poder a lo largo de los siglos i y ii d.C. Ya vimos un buen ejemplo del fortalecimiento 
de estos grupos aristocráticos en la mención al flamen de Bergidum Flavium,93 a lo que 
podemos añadir otras inscripciones de flamines procedentes del Noroeste en Tarraco a 
lo largo del siglo ii d.C.94

El abandono de la minería debió de tener un profundo impacto en estos 
esquemas. Una de las consecuencias más evidentes fue el desmantelamiento del aparato 
administrativo vinculado a la actividad. Bajo el mandato de Caracalla son atestiguados 
los últimos procuradores ecuestres de Asturia et Callaecia. En concreto, algunos autores 
apuntan a que el último procurator específico para el Noroeste fue Claudius Zenobius,95 
cuya inscripción fue localizada en Asturica Augusta y fechada entre el 212 y 222 d.C.96 
Más allá de esta fecha no tenemos inscripciones de procuratores en la capital conven‑
tual, hecho coherente con el declive de Astorga en esta etapa. La capital conventual, 
cuyo papel territorial estuvo muy relacionado con la gestión de las zonas mineras, entró 
en decadencia y posiblemente redujo su extensión, a lo que se sumó una dispersión y 
atomización del poblamiento.97

Sin embargo, el abandono de las explotaciones y la desarticulación de la admi‑
nistración vinculada a la gestión de los metalla imperiales, no supusieron el final de la 
presencia militar, ni en el Noroeste ni en el resto de Hispania. Son varias las fuentes 
que demuestran el mantenimiento de la legio VII Gemina y sus unidades auxiliares a lo 
largo de los siglos iii y iv d.C. En primer lugar se encuentra una serie de tegulae y lateres 

91	 ERPL 35, 36, 39, 40, 49, 59 a 61, 81, 187 y 203.
92	 En concreto, en Nocelo da Pena (Sarreaus) CIL II 2516, CIL II 2517, procedente de Castro Ventosa 
(Cacabelos) ERPL 69 y de Castro Caldelas HEp 2, 524, IRG IV 8.
93	 CIL II 4248.
94	 En concreto CIL II 4223 procedente de Lancia, CIL II 6094 de Brigaecium, CIL II 4236 y CIL II 4257 
del Conventus Bracaraugustano, CIL II 4237 de Bracara Augusta, CIL II 4204 de Aquae Flaviae, CIL II 
4215 de la civitas Limicorum, CIL II 4247 y RIT 261 de Avobriga y CIL II 4255 y RIT 284 del Conventus 
Lucensis.
95	 ERPL 59.
96	 Tranoy 1981, p. 185; Ojeda 1993, n. 60.
97	 Orejas, Morillo 2013, p. 98.
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con las marcas de esta legión, donde figuran los nombres de los emperadores Gordiano, 
Filipo el Árabe y Decio.98 En segundo lugar, contamos con algunas fuentes literarias 
que prueban la permanencia de la legión en momentos posteriores al abandono de las 
minas. La más importante es la Notitia Dignitatum, documento que presenta la dispo‑
sición de las tropas en el Bajo Imperio. En lo referente a la Península, según el texto, 
la legio VII Gemina continuaba ubicada en su campamento de Legio, bajo el mando 
de un praefectus legionis (cargo que ocupaba Valerius Heraclianus en la inscripción 
procedente de Milán que acabamos de comentar). Junto a ella se menciona al resto de 
unidades auxiliares y su localización: la cohors Lucensis en Lucus Augusti, la cohors II 
Flavia Pacatiana en Petavonium, la cohors Celtiberae en Iulobriga, la cohors I Gallica 
en Veleia y la cohors II Gallica en un establecimiento indeterminado.99 Contamos con 
otras fuentes literarias, aunque resultan más dudosas. Este es el caso de la mención del 
martirio de San Marcelo, supuesto centurión de la legio VII Gemina durante el mandato 
de Diocleciano. La adscripción militar de San Marcelo presenta algunas dudas, pues 
existen textos referentes a su martirio que no recogen su vinculación con el ejército o 
con la legio VII Gemina.100 Lo mismo puede decirse del pasaje de los hermanos Dídimo 
y Veriniano en su enfrentamiento contra Constantino III a comienzos del siglo v d.C. 
Según Orosio y Sozomeno estos dos familiares de Honorio habrían liderado un ejército 
formado por privati en la banda septentrional de la Península Ibérica, lo que apoyaría la 
idea de que en estas fechas ya no había tropas oficiales en Hispania,101 al menos de forma 
permanente. Sin embargo, recientes revisiones y la comparación de estos pasajes con un 
texto de Zósimo102 parecen indicar que entre las filas de este ejército también pudieron 
encontrarse unidades regulares, sin que pueda asegurarse que éstas perteneciesen a la 
legio VII Gemina.103

Más allá de estos documentos, la arqueología parece apoyar la continuidad de 
efectivos militares, al menos a lo largo del siglo iii d.C., tanto en Legio104 como en otros 
enclaves que menciona la Notitia.105 No obstante, existen problemas a la hora de identi‑
ficar niveles militares más allá del siglo iii d.C., lo cual puede deberse a una convivencia 

98	 Liz Guiral, Amaré 1993, p. 55.
99	 Notitia Dignitatum Occidentalis, 42, 24-32.
100	 Musurillo 1972, p. 250-259.
101	 Orosio, VII, 40, 6 y Sozomeno, IX, 11, 4.
102	 Zósimo, VI, 4, 3.
103	 Escribano 2000.
104	 Muñoz Villarejo et al. 2002.
105	 Caamaño 1996, p. 116; Carretero 2000, p. 800-802; Aja Sánchez 2002, p. 75-89; Morillo et al. 2014.
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civil y militar en los mismos recintos, tal y como se comprueba que ocurrió en otros 
puntos del Imperio en el siglo iv d.C.106

En cualquier caso, la presencia militar en el Noroeste queda confirmada al menos 
hasta el siglo iv d.C., lo que supone un argumento más para mantener que la presencia 
militar no se relaciona exclusivamente con la actividad minera. Como hemos visto, 
aunque la presencia del ejército estuvo muy vinculada con las explotaciones durante los 
dos primeros siglos de dominio romano, las tropas pudieron desempeñar también otras 
funciones, por lo que tras el abandono de la minería su mantenimiento en el Noroeste 
siguió siendo necesario. Así, por ejemplo, en el siglo iii d.C., la presencia de la legión 
puede relacionarse con el control de la Península en el marco de las luchas de poder que 
se sucedieron en el transcurso de esta centuria. En este sentido interpretó Alföldy la 
controvertida inscripción de Denia107 en la que aparece C. Iulius Urbanus como veteranus 
princeps vexillationis legionis VII Geminae Piae Felicis, enviado por Decius Valerianus, 
quizá gobernador de la Tarraconensis, para supervisar unas operaciones navales contra 
los enemigos del emperador Maximino en el contexto de la guerra civil.108 Con el 
mantenimiento de la legión, se aseguraba el control estratégico de la Península en un 
contexto imperial marcado por la constante inestabilidad política. Tampoco debe pasar 
desapercibido que desde finales del siglo ii y a lo largo de todo el siglo iii d.C., tenemos 
noticias de invasiones de distintos pueblos extranjeros en Hispania. Aunque su impacto 
ha sido evaluado de forma desigual,109 la legio VII desempeñó un papel destacado en 
estos episodios. Así, sabemos que se produjeron invasiones de Mauri procedentes del 
norte de África en la Bética110 en las que intervino la legio VII,111 probablemente apoyada 
por vexillationes procedentes de otras partes del Imperio.112 También, desde la segunda 
mitad del siglo iii d.C., el noreste de la Citerior pudo verse afectado por las invasiones 
de los Germani a las que hicieron mención Aurelio Victor,113 Eutropio114 y Orosio.115

106	 Palao 2006, p. 95-96 y Palao 2009.
107	 CIL II 3588.
108	 Palao 2006, p. 90. Sin embargo, Le Roux ha propuesto una interpretación diferente, relacionando esta 
inscripción con una operación de castigo contra unos bandidos (Le Roux 1982, p. 381-382).
109	 Witschel 2009, p. 478 s.
110	 Historia Augusta, Marcus Aurelius, 21, 1 y Severus, 2, 3.
111	 Arce 1998, p. 355-356.
112	 CIL VI 41271.
113	 Aurelio Victor, Liber de Caesaribus, 33, 3.
114	 Eutropio, IX, 8, 2.
115	 Orosio, VII, 41, 2.
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Figura 7: Inscripción rupestre de un destacamento de la legio VII a cargo de C. Iulius Urbanus fechado 
en época de Maximino el Tracio (238 d.C.) y procedente de Denia (CIL II 3588). Fuente: A. Beltrán.

A finales del siglo iii d.C., se produjo una ruptura en el esquema militar que 
había permanecido operativo en el Alto Imperio. La estructura del ejército se trans‑
formó radicalmente y, aunque se mantuvo el despliegue en las fronteras de la mayoría 
de las tropas, denominadas limitanei, se crearon ahora fuerzas móviles – o comita-
tenses –, de rápida capacidad de maniobra para proteger el territorio.116 En la Península 
se produjo, en estas mismas fechas, el amurallamiento de varios yacimientos vinculados 

116	 Balil 1960; Luttwat 1986.
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con presencia militar.117 Estos recintos acogieron, según la Notitia, tropas de limita-
nei,118 lo que ha hecho pensar a varios investigadores en la existencia de un limes hispano 
similar a los documentados en las fronteras germana y danubiana y cuya función habría 
sido controlar a las poblaciones del norte de la Península Ibérica, aspecto que justifi‑
caría la presencia militar desde finales del siglo iii d.C.119 Sin embargo, existe una total 
ausencia de fuentes que refieran conflictos con estas comunidades, a lo que se suma el 
argumento mantenido por Arce para desmontar esta teoría: estas tropas, a pesar de su 
categoría de limitanei no se encontraban bajo la autoridad de un comes o un dux, como 
era habitual, sino de un magister militum. Por ello, según el autor, las unidades hispanas 
tuvieron un estatuto limitáneo por su carácter fijo, no por una función de defensa fron‑
teriza,120 lo que descarta la posibilidad de que el Noroeste hubiera recibido la considera‑
ción de limes. Arce ha intentado justificar entonces la función de las tropas hispanas en 
el Bajo Imperio, por el papel que éstas desempeñaron en la defensa marítima y fluvial de 
la costa norte de Hispania frente a los ataques de los pueblos germanos.121 Sin embargo, 
tampoco esta teoría está exenta de problemas, sobre todo cuando comprobamos que los 
asentamientos militares se situaron, en la mayoría de los casos, alejados de la costa que 
supuestamente pretendían defender. No tiene mucho sentido que las tropas permane‑
cieran acantonadas en lugares del interior como Legio o Petavonium, cuando su función 
era proteger el litoral.

Otra posibilidad ha sido planteada por Fernández-Ochoa y Morillo, quienes 
han entendido el papel del ejército y el amurallamiento bajoimperial dentro del marco 
de una nueva concepción geoestratégica del Imperio.122 Según estos autores, la respuesta 
habría que buscarla en el desarrollo de la recaudación de impuestos, especialmente 
cereales destinados a la annona militaris y en la necesidad de asegurar su transporte 
hacia unidades militares acantonadas en los limites germánico y británico. Para ello sería 
necesario reforzar los nudos de comunicación, lo que explicaría el amurallamiento de 
puntos como Asturica Augusta y justificaría la presencia de tropas en la Península, zona 
alejada de las regiones expuestas al peligro de las invasiones.123 Este interés estatal por la 

117	 Fernández-Ochoa, Morillo 2006.
118	 Notitia Dignitatum Occidentalis, 42.
119	 Sayas 1996; Escribano 2000.
120	 Arce 2009, p. 72.
121	 Arce 2005 y Arce 2009, p. 69-72.
122	 Fernández-Ochoa, Morillo 2006; Morillo 2007, p. 109.
123	 Fernández-Ochoa, Morillo 2006; Fernández-Ochoa et al. 2011.
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annona es coherente también con la multiplicidad de miliarios alusivos a repara‑
ciones y construcciones de calzadas que tenemos atestiguados desde el siglo iii d.C.124 
El objetivo de la política viaria pudo ser el mantenimiento de las conexiones entre el 
norte y el oeste peninsulares y el suroeste de Galia, donde Burdigala (Burdeos) actuó 
como centro redistribuidor de productos. La vertebración se produjo en torno a la Vía 
de la Plata y las vías XXXII y XXXIV del Itinerario de Antonino, que confluyeron en 
Asturica Augusta con las vías XVII y XVIII procedentes de Bracara Augusta. La ciudad 
de Asturica actuó de bisagra en este gran eje de comunicación, desempeñando un papel 
estratégico pero totalmente distinto al de los dos primeros siglos de dominio romano. 
Precisamente es ahora cuando documentamos la mención a un duunviro en Asturica 
Augusta, contenida en el Itinerario de Barro, fechado en el siglo iii d.C.125

Conclusiones

Desde nuestro punto de vista, no es posible entender los intereses estratégicos de 
Roma y el papel del ejército en cada momento sin referirse a la realidad local, en la que 
las comunidades, con las aristocracias a la cabeza, desempeñaron un rol fundamental. 
Para los tres primeros siglos de dominio romano es necesario matizar la presencia 
militar en relación a las explotaciones mineras, donde las civitates locales jugaron un 
papel imprescindible suministrando mano de obra tributaria y donde el ejército fue el 
referente técnico, pero sin ser el encargado directo de la explotación.

Esto, evidentemente no excluye funciones relacionadas con la vigilancia o 
el control fiscal y tampoco niega la importancia que el ejército desempeñó en zonas 
mineras y no sólo en las del Noroeste. Sin embargo, aunque quizá sea necesario ajustar 
todavía estas aproximaciones, lo que parece confirmarse es que las unidades militares 
peninsulares pudieron desempeñar funciones diversas y que no deben ligarse necesaria‑
mente a las explotaciones mineras o a la vigilancia de las poblaciones del Noroeste. El 
ejército se constituyó así como herramienta fundamental de control político e ideoló‑
gico, adaptándose a los intereses que tuvo el Estado en cada momento. En este sentido, 
aspectos como la imposición del nuevo sistema de valores (morales, políticos, reli‑
giosos) del Estado o la tributación fueron ejes esenciales de la política imperialista y, en 
la misma línea, el ejército contribuyó a canalizar las exigencias fiscales de forma efectiva, 
ya fuera articulando la actividad en las minas o posibilitando el suministro de la annona 

124	 Ferrer Sierra 2006.
125	 Fernández Ochoa et al. 2012.
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y a difundir la ideología imperialista a través de una herramienta tan poderosa como el 
hábito epigráfico.
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